Sátira y parodia como armas polémicas en el espacio literario argentino de los años 40.
Seis problemas para don Isidro Parodi de Jorge Luis Borges y Adolfo Bioy Casares

Borges comienza a escribir narraciones tardíamente; cuando en 1935 aparece Historia universal de la infamia, ya se habían publicado varias de sus obras, tanto de poemas como de ensayos, además de una biografía de Evaristo Carriego. Historia universal de la infamia  compila una serie de relatos aparecidos en el diario Crítica, uno de ellos es la reescritura de una historia de compadritos aparecida en la revista Martín Fierro en 1927, con el título de “Leyenda policial”, luego recogido en El idioma de los argentinos como “Hombres pelearon” y en Crítica como “Hombres de las orillas”. El título definitivo con el que lo incluye en la edición de 1935 es “Hombre de la esquina rosada.”  Uno de los aspectos más llamativos de ese cuento, cuyos antecedentes permiten pensar en una especie de iniciación de la escritura narrativa borgeana, es que en su versión definitiva, la intriga está articulada en torno del relato de un narrador que va diseminando indicios acerca de un crimen que él mismo ha cometido y al que alude sólo de manera diagonal, procedimiento propio de la narrativa policial y que el lector debe desentrañar atendiendo a las señales que se diseminan en el texto. Como Borges afirma en la biografía apócrifa “Examen de la obra de Herbert Quain”:

Ya aclarado el enigma, hay un párrafo largo y retrospectivo que contiene esta frase: Todos creyeron que el encuentro de los dos jugadores de ajedrez había sido casual.  Esta frase deja entender que la solución es errónea. El lector inquieto, revisa los capítulos pertinentes y descubre otra solución, que es la verdadera. El lector de ese libro singular es más perspicaz que el detective.


En el comienzo de su narrativa, Borges se sirve de un entrecruzamiento constructivo con el policial para aludir a uno de los ejes centrales de su poética: la ficción se instala siempre en el porvenir y configura sus  sentidos posibles para un lector que sólo está presente en una escena virtual; estableciendo, además, algunas correlaciones que han sido muy productivas para pensar la actividad de la crítica literaria en paralelo con el rastreo de indicios que caracteriza a los detectives.


Junto la narrativa ficcional, Borges exhibe su interés sobre el género policial en artículos ensayísticos, como “Leyes de la narración policial” publicado en Hoy, en setiembre de 1933 y retomado en “Modos de G.K. Chesterton”, en Sur de 1936; y también en sus reseñas de El Hogar, donde los escritores del género comparten el espacio con los nombres más prestigiosos de la literatura contemporánea.

A partir de 1939, su narrativa comienza a desplegar su época más fecunda, que abarcará los cuentos recogidos en Ficciones y El Aleph. La década del cuarenta fue el espacio en el que Borges, sirviéndose del género policial, entabla una ardua polémica que será decisiva para la constitución del canon literario vigente hasta la actualidad en la literatura argentina.


Es posible pensar que los años cuarenta son el escenario en el Borges juega una operación crítica de imposición de un conjunto de valores que confronta con los de la literatura realista, en cualquiera de sus variantes miméticas. En esa confrontación es acompañado por Adolfo Bioy Casares con quien comparte una notable de diversidad de posiciones en el campo intelectual que apuntan a privilegiar el género policial como modelo narrativo. La valoración del carácter deliberado y convencional del policial frente a la motivación realista, es el común denominador de esa operación crítica que por su extensión, intensidad y resultados no tiene parangón en la literatura argentina.

Con Bioy prepara una antología del género: Los mejores cuentos policiales, que Emecé publica en 1943, también dirigirán durante al menos diez años una de las colecciones más prestigiosas dedicadas al género en lengua castellana: El séptimo círculo. Y, bajo el seudónimo de Honorio Bustos Domecq, escriben los cuentos de Seis problemas para don Isidro Parodi, publicado en 1942, Dos fantasías memorables,  de 1946, y la obra de su discípulo  Suaréz Lynch, Un modelo para la muerte, en el mismo año.   

La operación crítica está centrada en gran medida en la constitución de un nuevo público. El género policial le permite a Borges y Bioy establecer diagonalmente algunas de las condiciones que esperan de imprimir en los modos de lectura que están promocionando.


El lector de policiales puede ser pensado a partir de la figura del detective, que en lugar de rastrear los indicios referenciales dejados por el criminal, está atento a los indicios textuales. Del mismo modo que el detective sigue las marcas dejadas por el criminal, el lector está atento a las del narrador. Detective y lector comparten una estrategia de interpretación más intuitiva que metodológica, centrada en la atención por el detalle, en particular los más incongruentes y en apariencia sin sentido; la segunda etapa, dicho esto en términos de esquema sintético, consiste en incorporar la marca a un orden conjetural que ponga a prueba su funcionamiento y significación.

 La relevancia que Borges y Bioy le otorgan al género policial está en relación íntima con las posibilidades que su entramado entrega para reflexionar acerca de los vínculos entre escritura y lectura; el escritor se sirve de un dispositivo genérico con un número de reglas no muy amplio, la reiteración de esas convenciones contribuye a consolidar los modos de lectura y, por ende, contribuye a la formación de un público lector. 


Al caracterizar la silueta de H. Bustos Domecq, la señorita educadora Adema Badoglio afirma, en las páginas liminares de Seis problemas para don Isidro Parodi:
Sus cuentos policiales descubren una veta nueva del fecundo polígrafo: en ellos quiere combatir el frío intelectualismo en que han sumido esté género Sir Conan Doyle, Ottolenghi, etc. Los cuentos de Pujato, como cariñosamente los llama el autor, no son la filigrana de un bizantino encerrado en la torre de marfil; son la voz de un contemporáneo, atento a los latidos humanos y que derrama a vuela de pluma los raudales de la verdad.

Este fragmento que parodia, ante todo, la retórica rimbombante del discurso escolar, tiene una función polémica que apunta a conjurar toda crítica convencional acerca del género, también parodiándola pero por anticipado. El estereotipo de “frío intelectualismo” o la cristalización centrada en la idea del falso virtuosismo o de un juego inútil y sin compromiso son sometidos al escarnio del ridículo. Hay en ese gesto paródico un movimiento propio de la estilización negativa de los presupuestos parodiados, con el objetivo de conseguir una complicidad favorable del lector, mientras contrarresta toda alusión al compromiso ideológico, cuestiones que podrían ser objeto de crítica.

Las palabras de la señorita educadora Adelma Badoglio anticipan y cierran paso por vía irónica aquellos que puedan esgrimir opiniones adversas en el campo literario, estableciendo una estrategia polémica.

Los cuentos que tienen por protagonista a don Isidro Parodi son un espacio para que Borges y Bioy experimenten con las posibilidades formales y narrativas del policial y para que presenten como ficciones, temas y dilemas que conciernen a la producción, la representación, la escritura y la lectura.

Los relatos del volumen participan de las reglas habituales del género, con un crimen marcado por un enigma que es resuelto por una solución sorprendente; especialmente siguen los procedimientos de revelación y ocultamiento tradicionales: todos los datos están a disposición del lector, pero de tal manera que aparezcan o disimulados o enmascarados sutilmente con el objeto de que se demore su funcionamiento. Borges y Bioy ni siquiera han prescindido de uno de los rasgos más distintivos del género, como es la articulación de todos los elementos narrativos en torno de una figura dominante: el detective.

Las circunstancias especiales en que don Isidro Parodi lleva a cabo sus especulaciones investigativas imponen a los relatos una exigencia marcada por el ingenio especulativo y una argumentación apoyada sobre firmes dispositivos de raciocinio. Por otra parte, invierten paródicamente un rasgo típico del género: el enigma está figurado, a veces literalmente, como algo herméticamente encerrado, en estos relatos el que está enclaustrado es don Isidro, y con él, la resolución, mientras que los crímenes se producen afuera. En el policial de enigma, el espacio cerrado suele funcionar como una condensación del espacio social entero. A la Penitenciaría, en la que está recluido el peluquero, se acercan las voces de la ciudad que se extiende más allá de los muros de la cárcel, acaso como metonimia de los estereotipos que configuran algunas de las hablas más frecuentes en aquellos años. 

La parodia y la sátira se entraman de tal manera en las narraciones de Bustos Domecq, que a pesar de que esta lectura crítica los presenta como dos gestos diferentes en la escritura se dan a leer íntimamente ligados. La distinción apunta a discernir los objetos sobre los que se ejerce la burla y los artificios a los que se recurre en cada caso.

Los cuentos Seis problemas pueden caracterizarte como una suerte de micro babel porteña de mediados de los cuarenta. Una confluencia de voces estereotipadas que cuentan historias, cada una con su propio registro y desde una perspectiva propia, sin que en ningún caso haya una conciencia vigilante que controle las modalidades de sus relatos y los puntos de vista desde los que han sido percibidos los sucesos. Los personajes encarnan discursos, modos de focalizar y modos de hablar que entran en confrontación, se interrumpen, se contradicen, se superponen.

Los seis relatos de Borges y Bioy que componen este texto asedian dos cuestiones: por parte, el discurso de los otros y, por otra, los enigmas que trasmiten sus enunciadores sin tener conciencia de ello. En la articulación de esas dos cuestiones la escritura se configura en la intersección de dos gestos narrativos, el de la parodia del género policial y el de la sátira que ejerce implacable sobre diversos sectores sociales y culturales vinculados a la literatura. El objeto privilegiado de esos dos gestos es develar la impostura y el simulacro. Para desmontarlos por vía del ridículo y el escarnio, Borges y Bioy inventan un escritor bajo el nombre de H. Bustos Domecq, que como tercero distinto de sus creadores, expone sus poéticas y polemiza sarcásticamente con sus opositores. Es posible caracterizar a la parodia como una instancia de la intertextualidad;  la sátira, en cambio, orienta  sus efectos sobre la moral y las costumbres. En Seis problemas para don Isidro Parodi, la parodia implica una dislocación de un modelo genérico como vehículo privilegiado para mostrar las limitaciones del mimetismo realista; los relatos exhiben en la deformación de la burla lo que ya no puede considerarse literariamente válido; de este modo uno de los ejes dominantes de los efectos paródicos se trasforma en una sátira de la moral y de los usos, pero circunscrita al campo literario.   
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